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“No se siembra nunca en vano a Jesús, en el corazón 
de los jóvenes.” 

Don Orione. 
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PROPUESTA PARA FORMACION CARISMÁTICA 
CATEQUESIS PRIMERA COMUNIÓN Y CONFIRMACIÓN 

 
 

 
ú OBJETIVO GENERAL:  

 
Incorporar en el proceso  de formación de niños y jóvenes, que se preparan para 
recibir los sacramentos  la dimensión carismática orionita. 
 
 
Se desea que los niños y jóvenes que asisten a catequesis puedan vivir esta 
instancia privilegiada de crecimiento en la fe sin dejar de lado  aquello que nos debe 
caracterizar como familia orionita y que nos hace desenvolvernos de manera 
particular en nuestra vida y en nuestras relaciones con Dios y con nuestros 
hermanos. Es decir, queremos que ellos puedan crecer en la fe teniendo siempre 
como base y cimientos nuestra manera de vivir en el espíritu orionita. 

 
Lo que se busca  es integrar, de manera más explícita en la catequesis, el carisma 
orionita para que desde el inicio de su formación y durante el transcurso de ésta 
puedan vivenciar esta experiencia de crecimiento en su relación con el Señor de la 
mano de Don Orione.  
 
METODOLOGÍA 

Cada semestre abordará una de las etapas, cada una de las cuales está marcada 
por un eje carismático:  
 
- Confianza en la Divina Providencia. 
- Instaurare omnia in Christo.  
- Sensus Ecclesiae. 
- Caridad. 
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A LOS CATEQUISTAS  

PARA LA FORMACIÓN CARISMÁTICA 
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PRIMERA ETAPA: CONFIANZA EN LA DIVINA PROVIDENCIA 
 
 

1. Introducción 
 

En este primer eje encontramos la profunda experiencia de Don Orione de Dios 
como Padre, y un Padre providente que no abandona a sus hijos sino que los cuida 
y los conduce, respetando la libertad humana. Es así como Don Orione puede 
observar en su vida, no exenta de dificultades, la Providencia Divina guiando sus 
pasos, de tal manera que su vida fuese vivida en favor de sus hermanos más 
necesitados, sin olvidar que nada es posible sin Dios.   
 
La Providencia implica un Dios que crea y que no deja su creación a la deriva, sino 
que la gobierna y la sostiene por amor. Confiar en la Divina Providencia comprende, 
en primer lugar, reconocer un Dios cercano y misericordioso presente en nuestras 
vidas. 
 
La fe es la respuesta del hombre al Dios que se revela, que se autocomunica para 
darnos a conocer no solo a sí mismo, sino que también, en Cristo, la verdad del 
propio hombre, su vocación de amor que lo hace  libre y pleno. La fe es por lo tanto 
confiar en aquel que nos muestra el camino, que quiere nuestro bien y el de 
nuestros hermanos, que quiere nuestra salvación. La fe o confianza en la Divina 
Providencia es reconocer antes que todo el gran amor de Dios que no nos 
deja y que quiere nuestro bien, que tiene un sueño  para cada uno de nosotros y 
para la humanidad entera, un designio de salvación. 
  
La confianza en Dios Padre providente es un elemento esencial de la fe cristiana que 
San Luis Orione supo vivir de manera radical, en cada circunstancia que atravesó en 
su vida hizo todo lo que él podía y colocaba su confianza en Dios y en la Virgen. 
Nosotros como orionistas estamos llamados a reconocer el amor de Dios y 
manifestar  nuestra confianza en su Providencia, buscando hacer el bien y 
abandonándonos confiadamente en las manos de Dios,  tal como lo hacía Don 
Orione. 
 
 

2. Para la formación del catequista. Extractos del libro “Tras los pasos de Don 
Orione”  
 

En Don Orione el ardor sacerdotal se conjugaba con el abandono en la Providencia 
Divina, así el secreto de su existencia y su múltiple actividad reposaba en una 
iluminada confianza en el Señor… 
 
La visión de la Providencia, además de expresar la fe y el sentido de lo sobrenatural 
en la vida, en Don Orione asume también una connotación carismática. Él no ha 
dudado en encuadrar su misión en el seno mismo de la misteriosa acción providente 
de Dios, llamando a su Fundación “Pequeña Obra de la Divina Providencia”. 
Comprendía que el Señor lo llamaba a él y a su Fundación, para ser  un pequeño 
aspecto, específico y bien significativo, de aquel inmenso designio de salvación 
realizado en Cristo y hecho presente en el tiempo por medio de la Iglesia, 
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“sacramento universal de salvación”. Su “Pequeña Obra”, dentro del Proyecto de la 
Divina Providencia, consiste en trabajar por reforzar la unidad interna y externa de 
la Iglesia con el Papa, “eje de la obra de la Divina Providencia en el mundo” y 
hacerlo mediante las obras de caridad. 
 
Don Orione fue un modelo de abandono y de fe en la Providencia; y eso constituye 
una de las primeras directivas ascéticas, además de un legítimo y filial consuelo, 
para cuantos prolongan su inspiración carismática: somos llamados a atestiguar la 
presencia y la obra de la Providencia de Dios, ya sea con nuestra actitud interior 
como con el apostolado externo de la caridad. En la praxis, nuestra acción caritativa 
no puede reducirse a un mero cálculo de probabilidades humanas o a una adecuada 
programación sino que debe proceder de un auténtico testimonio de Fe. 
 
El nombre de la “Divina Providencia” siempre le fue muy querido a Don Orione, 
tanto que firmó ordinariamente sus escritos “Sac. Luis Orione de la Divina 
Providencia”. ¿Cómo explicar esta actitud de abandono filial en la Providencia por 
parte del Padre Fundador? “Indudablemente la marcha de su vida, especialmente en 
los orígenes, la incertidumbre y la aparente falla de algunos caminos emprendidos, 
como el camino vocacional con los Franciscanos y Salesianos, debieron inducirlo a 
reconocer en sus pasos no solamente poco fáciles sino también insólitos,  la guía  de 
aquella  Provi- 
dencia que lo quería y lo hacía “fundador” por encima de sus planes y sus deseos”. 
La suya es una historia señalada desde los comienzos por episodios significativos, 
como el de las cuatrocientas liras, que no podían más que convencer  al joven 
Orione a continuar la actividad emprendida… 
 
La confianza en la Divina Providencia es, por lo tanto, la clave de lectura de nuestra 
vida personal, comunitaria y apostólica, cuya característica es el total abandono en 
Dios y en la fe unido a un humilde y activo servicio… 
 
En el sermón de la montaña, Jesús nos exhorta a no preocuparnos diciendo: “¿Qué 
comeremos, qué beberemos o con qué nos vestiremos?... El Padre que está en el 
cielo sabe bien [lo que ustedes] necesitan. Busquen primero el Reino y su justicia, y 
todo lo demás se les dará por añadidura” (Mt  6, 31-33)  
 
La Iglesia en el curso de su historia, especialmente a través de los santos de la 
caridad, hizo y hace visible esta presencia de Dios Providencia…  
 
La fe es el aspecto más profundo que explica toda la vida, el proceder y la confianza 
total en la Divina Providencia de nuestro Padre Fundador, cuya vida se desarrolla  
en esta atmósfera sobrenatural. Precisamente por esta  profunda confianza en la 
Divina Providencia, Don Orione supo descubrir su historia personal, la de los demás, 
la de la Iglesia y de la humanidad, como el fruto del amor divino  y se dejó plasmar 
como instrumento en las manos de la Divina Providencia para volverse a su vez 
providencia para los hermanos. Supo leer la vida como historia de salvación… La 
confianza en la Divina Providencia, para los Hijos de la Divina Providencia implica 
algunas actitudes específicas: 
 
-Una fe profunda en Dios, que a través de la muerte y resurrección de Jesucristo 
reveló al mundo su rostro de Padre, que “hace salir el sol sobre malos y buenos” (Mt 
5, 45) 
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-Sentirse verdaderamente hijos en el Hijo, porque no hemos recibido un espíritu de 
esclavos, sino de verdaderos hijos, por lo cual podemos gritar: “¡Abbá, Padre!” (cf. 
Rom 8, 15) 
-Vivir  en  la Trinidad, experimentando su presencia en cada acontecimiento de la 
vida, sentirse  amados por el Padre, reconciliados en el Hijo, animados por el 
Espíritu. 
-Vivir en la esperanza, creyendo firmemente que “el último en vencer es él, Cristo, 
y Cristo vence en la caridad y en la misericordia”; entonces vivir con espíritu de 
vencedores que se traduce en un constante optimismo… 
-Ejercitar las obras de misericordia para hacerles experimentar a los hermanos la 
ternura de la Providencia. 
 
 
 
 
 
 

 

  Para reflexionar: 

 

- ¿Qué es la Divina Providencia? ¿Cómo actúa en el mundo? 

- ¿Cómo San Luis Orione manifestaba su confianza en la Providencia? 

- ¿Puedes reconocer la presencia de Dios en tu historia de vida? ¿En qué 

circunstancias? 

- ¿Cómo vivimos hoy la confianza en la Providencia en nuestras comunidades 

orionistas? 
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3. Para la preparación de los encuentros de catequesis. 
 

3.1 Orientaciones. 
 
- En este primer eje queremos que nuestros niños y jóvenes descubran el gran 
amor de Dios, que se sientan siempre acompañados por Él, que reconozcan su paso 
por sus vidas y que aprendan a confiar en la Divina Providencia.  
 
-Queremos que descubran que Dios tiene un sueño para cada hombre que se 
traduce en su plenitud a través del amor a Dios y a nuestros hermanos. Ese sueño o 
vocación se manifiesta de lleno en Cristo. 
 
- Debemos recordar que hemos sido creados libres, y por lo tanto, confiar en la 
Divina Providencia no significa que nos quedemos “de brazos cruzados”, esperando 
que Dios haga todo. Tenemos que tomar nuestras decisiones, entregar nuestra vida 
por amor a nuestros hermanos; confiar en Dios, pero sirviendo. Nosotros estamos 
llamados a ser instrumentos de la providencia para los demás.  
 
- Finalmente debemos tener en cuenta que Dios nos guía y nos sostiene, y quiere 
llevar a la humanidad a su consumación. Por eso no nos podemos dejar abatir por el 
miedo ni la tristeza cuando las cosas no resultan como esperamos, al contrario 
debemos tener esperanza y alegría, porque sabemos que Cristo siempre vence. 
 
 

3.2 Textos. 
 
-Texto bíblico Mt 6, 25-34 

25 Por eso les digo: No se inquieten por su vida, pensando qué van a comer, ni por 
su cuerpo, pensando con qué se van a vestir. ¿No vale acaso más la vida que la 
comida y el cuerpo más que el vestido? 26 Miren los pájaros del cielo: ellos no 
siembran ni cosechan, ni acumulan en graneros, y sin embargo, el Padre que está 
en el cielo los alimenta. ¿No valen ustedes acaso más que ellos? 27 ¿Quién de 
ustedes, por mucho que se inquiete, puede añadir un solo instante al tiempo de su 
vida? 28 ¿Y por qué se inquietan por el vestido? Miren los lirios del campo, cómo 
van creciendo sin fatigarse ni tejer. 29 Yo les aseguro que ni Salomón, en el 
esplendor de su gloria, se vistió como uno de ellos. 30 Si Dios viste así la hierba de 
los campos, que hoy existe y mañana será echada al fuego, ¡cuánto más hará por 
ustedes, hombres de poca fe! 31 No se inquieten entonces, diciendo: «¿Qué 
comeremos, qué beberemos, o con qué nos vestiremos?». 32 Son los paganos los 
que van detrás de estas cosas. El Padre que está en el cielo sabe bien que ustedes 
las necesitan. 33 Busquen primero el Reino y su justicia, y todo lo demás se les dará 
por añadidura. 34 No se inquieten por el día de mañana; el mañana se inquietará 
por sí mismo. A cada día le basta su aflicción.  

 
-Textos del libro “Don Orione. Padre y Amigo”, del padre Pedro Ferrini: 
 
Págs. 28, 39, 45 a 48, 51-52, 115-116, 139-140 
 
-Otros textos: 
 

a. La Divina Providencia, inspiradora de caridad. 
 



	
  Formación	
  Carismática	
  para	
  Catequesis	
  de	
  Primera	
  Comunión	
  y	
  Confirmación	
  
 

Pequeña	
  Obra	
  de	
  la	
  Divina	
  Providencia	
  
	
  

¡Oh, Divina Providencia, Divina Providencia! ¡Nada 
más amable y adorable que Tú, que alimentas 
maternalmente a los pájaros del cielo y las flores del 
campo: a los ricos y a los pobres! ¡Tú abres los 
caminos de Dios y realizas los grandes designios de 
Dios en el mundo! 
  
¡En Ti toda nuestra confianza, oh Santa Providencia 
del Señor, porque Tú nos amas mucho más de lo que 
nosotros mismos nos amamos! Y con la ayuda de 
Dios, no quiero hacer más preguntas, no quiero 
atarte las manos, no quiero entorpecer tu acción,  
sólo quiero abandonarme -serena,  tranquila, 
enteramente-, en tus brazos. ¡Haz que te acepte 
como eres, con la ingenuidad del niño, con esa fe 
grande que no conoce límites! "¡Fe, pero una fe 
enorme...", como la del Beato Cottolengo, capaz de 
descubrir la  luz en todas partes, y de ver a Dios en 
todo y por todo! - ¡Divina Providencia! ¡Divina 
Providencia! 
 
Concédeme a mí, pobre y torpe siervo tuyo, y a las 

almas que rezan y trabajan junto a los pobres en silencio y con el sacrificio de sus 
vidas, dale a nuestros queridos bienhechores  
grandeza de corazón y caridad magnánima que no mide el bien que hace ni 
especula con cálculos humanos: esa caridad suave y bondadosa, que se hace toda a 
todos, que cifra su felicidad en hacer todo el bien posible a los demás 
silenciosamente; esa caridad que edifica y unifica en Jesucristo, con toda sencillez e 
inocencia. 
 
¡Oh, Santa y Divina Providencia! Inspiradora y madre de esa caridad que es la 
bandera de Cristo y sus discípulos: anima Tú, consuela y recompensa con creces en 
la tierra y en el cielo a todos los que en nombre de Dios hacen de padre, madre, 
hermanos o hermanas de todos los  desvalidos... 

 
De un escrito del 20-VI-1927,  

Un profeta de nuestro tiempo, 69-70. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



	
  Formación	
  Carismática	
  para	
  Catequesis	
  de	
  Primera	
  Comunión	
  y	
  Confirmación	
  
 

Pequeña	
  Obra	
  de	
  la	
  Divina	
  Providencia	
  
	
  

3.3  Actividades sugeridas: 
 

 
- Leen el texto de Mt 6, 25-34 y reflexionan acerca de cómo Don Orione  

hizo vida el texto bíblico, dando ejemplos de la vida del santo. Responden en 
grupo, orientados por el catequista, ¿qué es la Providencia Divina? 

- Escriben en grupos de 3 ó 4 un lema que sintetice cómo comprendía y vivía la 
Providencia Divina Don Orione. 

- En paralelo a la experiencia de Don Orione de la Providencia colocan en qué 
momentos o circunstancias ellos han experimentado la Providencia de Dios.  

- Realizan una lista o un dibujo de  aquello por lo que desean agradecer al 
Señor (la salud, la vista, tener una familia, etc), reconociendo aquello como 
don del amor de Dios. 

- Luego de leer el texto 1 (Libro del padre Ferrini pág. 28), piensan en los 
momentos que consideran malos, tristes o que han sufrido un fracaso. Ver 
como aquello los llevó a actuar de otra forma, o a tomar otro camino, 
reconocer que también en esos momentos el Señor nos guía y nos da la 
oportunidad de ser mejores. 

- Luego de leer el texto 2, 3, 5 ó 6 (Libro del padre Ferrini Págs. 39; 45-48; 
51-52; 115-116), reflexionan acerca de cómo podemos  ser instrumentos de 
la Providencia de Dios, dar ejemplos concretos. 
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¡Oh, Divina Providencia, Divina Providencia! ¡Nada más amable y adorable 
que Tú, que alimentas maternalmente a los pájaros del cielo y las flores del 

campo: a los ricos y a los pobres! ¡Tú abres los caminos de Dios y realizas los 
grandes designios de Dios en el mundo! 
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SEGUNDA ETAPA: “INSTAURARE OMNIA IN CHRISTO” 
 
 

1- Introducción: 
 
En este segundo eje  Don Orione pone en relieve la centralidad de Jesús en el 
designio divino, todo debe ser restaurado siguiéndolo a Él. 
 
Hemos sido creados para amar, y nuestra vida adquiere pleno sentido en ello, por lo 
tanto, nuestra felicidad y la plenitud de la humanidad siempre estará en nuestra 
manera de vivir libremente según el plan de Dios. ¿Pero cómo podemos comprender 
y vivir ese plan? Jesucristo es quien nos revela  nuestra vocación y nos muestra el 
camino para hacerlo: entregándonos por amor a los demás. 
 
Debemos emprender la aventura de vivir nuestra vida siempre acompañados por 
Jesús, nuestro amigo, dejándonos transformar por Él, configurándonos con Él, 
“hacer de Cristo el corazón de nuestro corazón” como nos enseña con su vida Don 
Orione. Solo de esta forma seremos transformados por el amor, amaremos a 
nuestros hermanos y seremos capaces de transformar toda nuestra realidad para 
expresar esa comunión fraterna a la que somos llamados por Dios. 
 
 
 

2- Para la formación del catequista. Extractos del libro “Tras los pasos de Don 
Orione”  

 
Al elegir  como lema programático para su familia religiosa “Instaurare omnia in 
Christo” (Ef 1,10), Don Orione quiso hacer  de Cristo el corazón del mundo, después 
de haber hecho de Él el corazón de su corazón… 
 
Don Orione, asumiendo este lema como programa para su fundación, pretende 
transmitirnos su espiritualidad cristocéntrica. Jesús es la razón de nuestro vivir y de 
nuestro operar, y nos inserta en el proyecto de Dios… 
 
La Divina Providencia es Dios mismo que, a través de la historia, realiza su designio 
de salvación por medio de Cristo. Toda la historia que precede  a Cristo  está 
orientada a él, toda la historia  que lo sigue a Cristo está ordenada en una 
recapitulación de todo en Jesús, como nos ha enseñado San Pablo.  
 
El “Instaurare omnia in Christo” indica el proyecto del Padre de reunificar en Cristo, 
Cabeza, a toda la creación…  
 
Cristo, “alfa y omega” de la obra del Padre, es la clave para comprender su designio 
de salvación. En este designio somos llamados a insertarnos, conformando nuestra 
vida a Cristo, renovándonos en Él para renovar a los demás en Él. 
 
Es Jesús la clave para comprender y entrar en todo el misterio. En Él la historia del 
hombre alcanzó su vértice en el 
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designio de amor de Dios. “En Cristo y por Cristo, Dios se reveló plenamente a la 
humanidad y se acercó definitivamente a ella y, al mismo tiempo, en Cristo y por 
Cristo el hombre adquirió plena conciencia de su dignidad, de su elevación, del valor 
trascendente de la propia humanidad, del sentido de su existencia”... 
 
Es Cristo la clave del hombre y de la historia. La clave de Don Orione… 
 
Pero no hubiera podido ponerse al servicio de esta obra de la Divina Providencia si 
no hubiese alimentado una comunión íntima siempre más profunda con Cristo 
Señor. La comunión profunda con el Señor Jesús determina toda su vida y obra… 
 
En este contexto podemos delinear sistemáticamente la mística del “Instaurare 
omnia in Christo”, que caracteriza a nuestra Congregación desde el comienzo, 
sobretodo en los siguientes elementos: 
 
1-Amor a Jesucristo Crucificado: un amor verdadero y completo a Jesús no puede 
prescindir de la disposición al sacrificio y del deseo de llevar su cruz… 
2-Amar y vivir la Eucaristía:… La Eucaristía es la escuela de la caridad: así como 
Jesús se hizo pan para nosotros, también nosotros debemos volvernos en Jesús pan 
para los hermanos… 
3-Entrar en el Corazón de Jesús: esto será posible solamente cuando nosotros 
mismos seamos renovamos en Jesús, sólo 
 
cuando nos dejemos guiar por Él, cuando entremos en su Sagrado Corazón 
misericordioso…  
 
Instaurare: significa iluminar y santificar a las almas en el conocimiento y en la 
caridad de Dios y luego instaurar todas las cosas, también aquellas que pertenecen 
a la sociedad externa de los hombres, en nuestro Señor Jesucristo, haciéndolos 
entrar en el espíritu y en la vida de la Iglesia. 
 
El  “Instaurare omnia in Christo”, en su aspecto apostólico, nos convoca a una 
solicitud industriosa, audaz y valiente: hacer el bien siempre y a todos, para hacer 
de Cristo el corazón del mundo y renovar en Cristo a todo el hombre y a todos los 
hombres… 
 
El lema “Instaurare omnia in Christo” indica la acción evangelizadora y salvadora 
que nace de la Pascua, con el mandato de Jesús –“Vayan por todo el mundo, 
anuncien la Buena Noticia a toda la creación” (Mc 16,15) – y de Pentecostés 
cuando, con la efusión del Espíritu Santo, los creyentes se volvieron apóstoles de la 
nueva vida (cf. Jn 3, 3-8)… 
 
…es el deseo activo y convencido de llevar a Cristo a todos los hombres que aún no 
lo conocen y transformar las estructuras humanas que aún no están permeadas por 
los valores evangélicos… 
 
…es ofrecer nuestros talentos y dotes naturales para el servicio del Reino de Dios. 
 
 
 
 
 



	
  Formación	
  Carismática	
  para	
  Catequesis	
  de	
  Primera	
  Comunión	
  y	
  Confirmación	
  
 

Pequeña	
  Obra	
  de	
  la	
  Divina	
  Providencia	
  
	
  

 
 Para reflexionar: 
 
-¿Cómo podemos definir con nuestras palabras el lema “Instaurare omnia in 
Christo”? 
 
-¿Vivimos nosotros este eje carismático? ¿cómo? 
 
-¿Qué podemos hacer para que nuestra catequesis esté centrada en que nuestros 
niños y jóvenes reconozcan la importancia de llevar una vida en el Señor? 
 
-En un mundo muchas veces individualista ¿cómo podemos hacer que nuestros 
niños y jóvenes descubran el llamado a trabajar para transformar el mundo en un 
lugar más fraterno?  
 
 
 
 
 
 
 
 
 

3- Para la preparación de los encuentros de catequesis 
 

3.1 Orientaciones 
 
-Nuestra existencia adquiere pleno sentido cuando vivimos en libertad para aquello 
para lo cual hemos sido creados, esa vocación que es inherente al designio divino de 
salvación, y esto lo podemos hacer si vivimos como el Señor nos enseñó.  Por eso 
queremos que nuestros niños y jóvenes  comprendan el llamado de ser verdaderos 
discípulos del Señor, que coloquen a Jesús en el centro de sus vidas y sea Él quien 
los guíe en cada paso.  
 
-Queremos que ellos puedan descubrir y asumir la tarea de iluminar todas las 
realidades  humanas con los valores evangélicos para colaborar en la construcción 
de un mundo cada vez más justo y más fraterno. 
 
-Es importante entonces que formemos a nuestros niños y jóvenes para que 
busquen siempre estar en contacto con el Señor, que la oración, la Eucaristía y los 
demás sacramentos no sean algo ajeno a su vida cotidiana. 
 
-Somos llamados no solo a ser discípulos sino también a ser misioneros, a anunciar 
el Evangelio a todos los hombres. Queremos que los demás descubran en sus vidas 
al Señor. 
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3.2 Textos: 
 

-Texto bíblico: Ef 1, 3-14 

3 Bendito sea Dios, el Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en 
Cristo con toda clase de bienes espirituales en el cielo, 4 y nos ha elegido en él, 
antes de la creación del mundo,  para que fuéramos santos  e irreprochables en su 
presencia, por el amor. 5 El nos predestinó a ser sus hijos adoptivos  por medio de 
Jesucristo,  conforme al beneplácito de su voluntad, 6 para alabanza de la gloria de 
su gracia,  que nos dio en su Hijo muy querido. 7 En él hemos sido redimidos por su 
sangre  y hemos recibido el perdón de los pecados,  según la riqueza de su gracia, 8 
que Dios derramó sobre nosotros,   dándonos toda sabiduría y entendimiento. 9 El 
nos hizo conocer el misterio de su voluntad, conforme al designio misericordioso  
que estableció de antemano en Cristo, 10 para que se cumpliera en la plenitud de 
los tiempos: reunir todas las cosas, las del cielo y las de la tierra,  bajo un solo jefe, 
que es Cristo. 11 En él hemos sido constituidos herederos, y destinados de 
antemano –según el previo designio  del que realiza todas las cosas conforme a su 
voluntad– 12 a ser aquellos que han puesto su esperanza en Cristo, para alabanza 
de su gloria. 13 En él, ustedes,  los que escucharon la Palabra de la verdad,  
la Buena Noticia de la salvación,  y creyeron en ella,  también han sido marcados 
con un sello  por el Espíritu Santo prometido. 14 Ese Espíritu es el anticipo de 
nuestra herencia  y prepara la redención del pueblo  que Dios adquirió para sí,  para 
alabanza de su gloria. 

 
-Otros textos: 
-Textos del libro “Don Orione. Padre y Amigo”, del padre Pedro Ferrini: Págs 29, 75-
76,  
 

a. Luis comulga todos los días:  
 
No se sorprendan por las cosa que hace Orione --dice el Rector del Seminario, 
Mons. Ambrosio Daffra-- Pueden parecer rarezas, pero no lo son. ¡ Ojalá tuviéramos 
muchos otros como él ! --continúa, refiriéndose a ciertos actos de virtud que los 
otros no hacían.  Es que Luis Orione se ha propuesto seriamente hacerse santo.  
Para ello comulga todos los días (práctica inusual en ese entonces). Se impone 
privaciones en el comer, presta con gusto los más humildes servicios a sus 
compañeros, soporta con buena cara las bromas que a veces le hacen; estudia con 
ahínco y durante las vacaciones prefiere quedarse en el seminario --aunque sea 
completamente solo ya que se va hasta el cocinero-- arreglándoselas con un pedazo 
de pan y un plato de sopa.  Tiene una calavera para meditar en la muerte y el juicio 
de Dios. Se inflama cuando habla del Papa, de la Virgen Sma., de los jóvenes que 
hay que salvar: Arde de celo apostólico. Los mejores seminaristas le rodean, y él 
comienza ya a hacerlos partícipes del proyecto de un Instituto que  tiene intenciones 
de abrir, en cuanto consiga... los medios necesarios. Y suele agregar a su firma: 
Luis de Jesús y del Papa. 

 
b. Santos propósitos 

 
De su vida de oración constante nacen sus santos propósitos. He aquí algunos:  
 
"Visitar hospitales y cárceles, presos y enfermos pobres. Dar  siempre  alguna  
limosna  a los pobres, en  
dinero o en especie; al menos con unas palabras y un abrazo.  Consolar y 
animar. Y cuando no te quede nada, recurre a los sacerdotes. Anima a los 
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jóvenes que conoces.  Oriéntalos a la santidad: déjales siempre algo bueno, 
nunca grites, muéstrate siempre sonriente, atráelos, conquístatelos, dales 
algún libro, junta muchos de ellos. No desperdicies los retazos de tiempo que 
te queden libres. Si es por Jesús ¿qué no se ha de hacer por El?  No sepa tu 
mano derecha, lo que hace tu izquierda. ¡Fuerza! Todo sea para hacerte santo. 
¿De qué te sirve todo lo demás, si no te santificas?."  Este será su programa 
de vida definitivo.  
 
Además, aprende a tocar la mandolina. Así, luego de ayudar a misa en la cárcel, se 
pone a tocar “para quitarles los malos pensamientos a los presos”.  Asiste a 
reuniones de caridad, da charlas a los jóvenes sobre la fe y la moral, sobre el 
respeto humano que hace que nos avergoncemos de hacer el bien por miedo al qué 
dirán. 
 
 

c. ¡ANIMO, HERMANOS: CRISTO AVANZA!   
 
¡Llegará el día en que las naciones, 
reunidas en torno a Jesucristo, se sentirán hermanas! 
Desde el día de Pentecostés los pueblos divididos 
tienden a la unidad, y la lograrán; 
pero por Jesucristo, nuestro Dios y Señor. 
¡CRISTO AVANZA! 
 
¿Quién es el que no ve como se prepara gradualmente el terreno  
para el triunfo más grande de 
Jesucristo,  
para la unificación espiritual de 
todo el mundo bajo la Cruz? 
Esto no podía completarse en un 
día, 
es obra de los siglos, 
debía ser el camino permanente de 
la Iglesia,  
Iglesia que brilla y que vive de la 
vida de su Cristo, 
para que el universo entero sea un 
solo rebaño, 
bajo la guía de un solo Pastor. [Jn 10,16] 
¡CRISTO AVANZA! 
Y entonces, habrá una palabra, un pensamiento, 
un único latir de los siglos: ¡Jesucristo! 
Un sola fe, un solo bautismo, un solo Pastor:[Ef. 4,5] 
¡Jesucristo en su Vicario, el Papa! 
Ésta es la obra de Jesucristo, 
la obra para la que nació, vivió y murió: 
la obra que realizó y manifestó con su ejemplo, 
sus palabras, sus prodigios; 
con los Sacramentos, con la Iglesia,  
con su sacrificio divino y perenne: 
que los seres humanos, 
alejados de Dios y divididos entre sí, 
vuelvan a unirse con Dios y como hermanos, 
en la Iglesia santa de Jesucristo-Dios. 
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¡CRISTO AVANZA! 
El nos redimió con su sufrimiento, 
y ahora viene a devolverle al género humano 
la unidad primordial, por medio del dolor. 
Y la vida de su Iglesia, 
al mismo tiempo que va hacia una unidad cada vez mayor, 
es la continuidad de la vida del Calvario, 
y refleja en sí misma a Jesús crucificado, 
su dolor y su sacrificio. 
¡CRISTO AVANZA! 
Y es Él mismo el que ha tomado en sus manos 
su propia causa,  y la causa de los pueblos. 
Él es quien combate por su Iglesia 
dando cuenta con justicia de todos los que lo entristecieron; 
de todos los que hoy o ayer 
hubieran podido o debido defenderlo 
y defender al dulce Cristo en la tierra, 
y no lo hicieron. 
¡Él es quien da batalla, 
pero como es el Cordero de Dios, 
¡vencerá en la misericordia! 
Entonces, ¡ánimo,  hermanos! 
Alégrense y levanten sus corazones a lo más alto, 
y griten: ¡Arriba los corazones! [Sursum corda!] 
Canten de alegría en la aurora radiante de Dios: 
el cielo se abre: ¡El Maestro está aquí! [Magister adest!] 
¡Mírenlo: es El,  Cristo avanza! 
                            “Un profeta de nuestro tiempo...”p 21-23 
 
 

d. Mientras haya lágrimas y esclavos, Cristo volverá siempre... 
  
Mientras haya lágrimas y esclavos en la tierra, Cristo vuelve, siempre volverá; 
volverá a dar plena libertad a su Iglesia. Volverá triunfalmente, en brazos del 
pueblo, sobre un trono de corazones. 
 
Cuando parezca que el pueblo ha sido definitivamente arrebatado a Dios, entonces 
despertará como un hombre fuerte y comprenderá que sólo Cristo es su vida y su 
felicidad, y con voz potente y angustiosa invocará al Señor, el Dios de la 
misericordia. 
 
Y entonces, con sólo levantar un Crucifijo el pueblo se arrojaría a sus pies y 
resucitaría a una vida más alta. Aunque se destruyeran los altares y se 
desparramaran las piedras del santuario. O aún cosas peores sucedieran; si sólo 
quedara en las ruinas un trozo de la Cruz que adoramos o un retazo del manto de 
María, ¡eso bastaría! Y el pueblo volverá a creer, a amar y a adorar, y a vivir; y el 
mundo asistirá a un nuevo y más vasto resurgimiento de vida cristiana y de 
civilización. 
 
Es imposible vivir en medio del odio, y Jesús está preparando un gran cambio. Y la 
hora se acerca ya: todo lo está anunciando. La victoria final será siempre de Dios; y 
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el triunfo de Dios -como Salvador y Padre que es-, será un momento grandioso de 
misericordia universal.  
 
Queremos llevar a Cristo al corazón de los humildes y pequeños, al corazón del 
pueblo, y llevar al pueblo a amar cada vez más a Cristo, la familia y la patria. 
 
Centrarlo todo en Cristo [Ef 1,10]: que los hombres y los pueblos se impregnen de 
cristianismo, que haya una restauración cristiana y social de la humanidad. (...) 
Pero hay que educar cada vez más a la juventud para Dios, e ir al pueblo, vivir su 
vida, sufrir sus sufrimientos. 
 
Y en este tan doloroso y tan triste momento de la historia, Amigos, tomemos la 
resolución de conservar inextinguible y cada vez más ardiente el fuego sagrado del 
amor a Cristo y a los hombres. Y realicemos la caridad abriendo nuestra mano 
fraternal, y el corazón, especialmente a las clases proletarias, a los pobres obreros, 
a los más humildes y afligidos. 
 
Difundamos en el pueblo, en la juventud, en la patria este vivificante amor cristiano. 
 
Sin este fuego sagrado de amor y luz ¿qué sería de la humanidad? Oscurecida la 
inteligencia, helado el corazón como el mármol de una tumba, la humanidad viviría 
convulsionada por toda clase de sufrimientos, sin alivio ni consuelo, abandonada a 
la traición, los vicios, y los más nefandos crímenes. 
 
¿Qué sería del hombre y de la civilización si las masas populares, dominadas por el 
egoísmo y las bajas pasiones, y envenenadas por insidiosas teorías comunistas, 
quebrantaran 
toda ley,  todos los frenos de una vida honesta, cristiana y civilizada? (...) El mundo 
terminaría en llamas, y los hombres se despedazarían unos a otros, como ni las 
bestias. 
 
¿Qué puede ganar la humanidad renegando de la caridad de Cristo? 
Con Cristo todo se eleva, todo se ennoblece; la familia, el amor a la patria, los 
talentos, las artes, las ciencias, la industria, el progreso, la organización social: sin 
Cristo todo se rebaja, todo se oscurece y  se pierde: el trabajo, la civilización, la 
libertad, la grandeza, las glorias pasadas; todo se destruye, todo muere. 
 

De sus escritos, 
Un Profeta...  103-105 

 
3.1 Actividades sugeridas: 

 
-Luego de leer el texto a responden ¿por qué crees tú  que es importante para Don 
Orione comulgar todos los días? 
-Luego de leer el texto b realizan una lista de propósitos de aquellas cosas que 
pueden hacer ellos para ser auténticos discípulos del Señor,  a ejemplo de Don 
Orione. 
-En grupos escriben aquellas cosas que podrían hacer para que otros (familia, 
compañeros, amigos) se acerquen más al Señor. 
-Asistir a misa o visitar el Santísimo, pensando en alguna persona por la que 
quisieran pedir para  
que se  acercara   más al Señor. 
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Llegará el día en que las naciones, 
reunidas en torno a Jesucristo, se sentirán hermanas! 

Desde el día de Pentecostés los pueblos divididos 
tienden a la unidad, y la lograrán; 

pero por Jesucristo, nuestro Dios y Señor. 
¡CRISTO AVANZA! 
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TERCERA ETAPA: SENSUS ECCLESIAE 
 
 

1- Introducción: 
 
Dios ha creado al hombre para la comunión, para ser feliz amando a otros, no para 
vivir en soledad. Por eso, no caminamos solos, sino que estamos llamados a hacer 
este camino que es la vida unidos a los demás e invitados a llevar a otros el amor 
de Dios. Esto a su vez implica la tarea de ser responsables por quienes caminan 
junto a nosotros en la búsqueda de una vida plena.  
 
En este contexto podemos comprender la formación de la Iglesia. Ella manifiesta a 
la humanidad completa el deseo de Dios de que aprendamos a vivir como una sola 
gran familia que camina a su encuentro.  
 
Don Orione, comprendía en profundidad este llamado de vivir junto a los demás 
como verdaderos hermanos, y entendió la misión de la Iglesia para iluminar esta 
realidad, por eso, manifestó un gran amor hacia la Iglesia y hacia el Papa y trabajó 
incansablemente para despertar en otros el deseo de crecer en la fe al alero de la 
Iglesia.  
 
 

2- Para la formación del catequista. Extractos del libro “Tras los pasos de Don 
Orione”  

 
El plan de salvación querido por el Padre, y realizado en Cristo por medio del 
Espíritu, es para cada hombre; sin embargo “fue voluntad de Dios el santificar y 
salvar  a los hombres, no aisladamente, sin conexión alguna de unos con otros, sino 
constituyendo un pueblo… 
 
Dios formó una congregación de quienes, creyendo, ven en Jesús al autor de la 
salvación y el principio de la unidad y la paz y la constituyó Iglesia a fin de que 
fuera para todos y cada uno el sacramento visible y el principio de esta unidad 
salutífera… 
 
Don Orione en el momento de expresar su intuición carismática, se coloca en esta 
visión amplia del plano de salvación. En el Plan y programa de la Pequeña Obra 
(1903), Don Orione expresa la conciencia de fe de que la Obra de la Divina 
Providencia, dedicada a “Instaurare omnia in Christo”, se desarrolle 
sacramentalmente hoy en la Iglesia. Por eso, llega a expresar el objetivo apostólico 
de su fundación como un “unificar a todos en Cristo en el Papa y en la Iglesia” 
 
Su sensibilidad carismática se concentra sobre dos particulares puntos de la vida y 
de la misión de la Iglesia. El primero: el Papa, en comunión con los Obispos, es el 
centro de comunión visible de la Iglesia, es “el eje de la obra de la Divina 
Providencia en el mundo universo”. El segundo: la unidad de la Iglesia, cabeza y 
cuerpo, pastores y pueblo, es un bien indispensable para la salvación de las almas y 
la misión de la Iglesia en el mundo… 
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El amor al Papa y a la Iglesia puede bien llamarse la clave para comprender el 
múltiple, incansable apostolado de Don Orione. Este “amor a la Santa Iglesia de 
Dios y al Papa” es definido por el Fundador mismo “el depósito más sacro, la 
herencia más dulce”. 
 
Don Orione, enamorado del misterio de la Iglesia, ha consumado toda la vida por 
ella. Él supo leer la nueva situación del pueblo de Dios, a la luz de los 
acontecimientos que se colocan entre fines del siglo XIX y comienzos del siglo XX… 
 
“Sintiéndose llamado por el Espíritu para reportar a Cristo al pueblo y el pueblo a 
Cristo, en un período histórico muy difícil de grandes cambios sociales y culturales, 
en el cual tanta gente era atraída por ideologías materialistas contrarias al 
Evangelio, Don Orione fue inspirado por un profundo “sensus Ecclesiae”. 
 
Y Don Orione quiso caminar con el pueblo, con la gente humilde: «¡El dueño del 
mundo, después de Dios, es el Pueblo! ¿Y si sucede que este pueblo se separa de la 
Iglesia? Nosotros debemos llevar al pueblo a la Iglesia». Este es el sendero del 
futuro, del advenimiento del Reino de Dios. Es por eso que solicitaba: «Debemos ir 
y caminar a la cabeza de los tiempos y de los lugares: entonces quitaremos el 
abismo que se va haciendo entre el pueblo y Dios, entre el pueblo y la Iglesia»… 
 
 
 Don Orione siente, entonces, un particular empuje interior para favorecer la unidad 
de la Iglesia (pastores-pueblo), para salvar a todas las almas conduciéndolas a la 
Iglesia y al Papa, mediante las obras de la caridad hacia los pobres. 
 
Es de hacer notar que el «pobre» para Don Orione no era solo el indigente en 
sentido estricto, sino también aquel que estaba sin Cristo, o, como en el caso de 
algunos sacerdotes involucrados por el modernismo, sin la plena comunión con la 
Iglesia… 
 
Su estrategia apostólica, también en los lugares de frontera misionera, tiene la 
fuerza atrayente de la acción caritativa. En tal sentido imparte directivas a Don 
Adaglio, en Palestina. «Nosotros debemos mirar a los huerfanitos, a los ciegos, a los 
viejos decrépitos, etc.: obras de caridad son necesarias: ellas son la mejor apología 
de la Fe católica. Si se desea mantener católico a un pueblo o hacerlo católico, el 
camino más breve y más seguro es tomar el cuidado de los huérfanos y de la 
juventud pobre y crear obras obras obras de caridad»… 
 
El fin misionero y el ecuménico, en Don Orione, son expresiones del mismo deseo 
de «vivir y sacrificarse por todos los pobres de toda edad, de toda nación y religión» 
para concurrir a la salvación de las Almas, uniéndolas a la Iglesia y al Papa, para 
«Instaurare omnia in Christo»… 
 
Su sensus Ecclesiae no es sólo un sentire cum Ecclesia hecho de ortodoxia, 
obediencia, disciplina, sino aún más un sentire 
 
Ecclesiam: «a esta Santa Madre Iglesia y a su Jefe, el Papa, nosotros nos hemos 
dado por la vida y por la muerte, para vivir de su fe, de su amor, de su plena 
obediencia y disciplina con dilección plena, filial, segundos a nadie». El mismo IV 
voto de «especial fidelidad al Papa» es entendido por Don Orione como un voto de 



	
  Formación	
  Carismática	
  para	
  Catequesis	
  de	
  Primera	
  Comunión	
  y	
  Confirmación	
  
 

Pequeña	
  Obra	
  de	
  la	
  Divina	
  Providencia	
  
	
  

oblación, antes que como un voto de ejecución y de simple obediencia; es un voto 
místico, antes que operativo. 
 
El «vivir a Cristo» se vuelve a su vez «vivir a la iglesia». El Instaurare omnia in 
Christo es a su vez Instaurare omnia in Ecclesia, en el Papa. 
 
 
 
Para reflexionar: 
 
-¿Por qué es importante la Iglesia? ¿De qué manera manifestó Don Orione la 
importancia de ésta para los hombres? 
 
-¿Qué papel juega la caridad para Don Orione en la Iglesia? 
 
-¿De qué manera podemos  hacer que otros se acerquen a la Iglesia? 
 
-Ante hechos que alejan a los hombres de la Iglesia, ¿cómo  podemos anunciar a 
nuestros niños y jóvenes la importancia de participar en la Iglesia?  
 

3- Para la preparación de los encuentros de catequesis 
 

3.1 Orientaciones 
 
-Queremos que nuestros niños y jóvenes descubran el llamado de vivir en 
comunión. 
 
-Que ellos comprendan que la Iglesia ha sido querida por Dios para manifestar esta 
comunión, y que todos los que formamos parte de ella debemos anunciar esto con 
nuestras palabras y obras a los demás.  
 
-Debemos reconocer las obras de caridad como una forma de reconocer a todos los 
hombres como nuestros hermanos y de anunciar a otros esta realidad.   
 
-Finalmente queremos que nuestros niños y jóvenes tengan un especial afecto por 
el Papa como representante de la unidad a la que somos llamados. 
 
 

3.2 Textos: 
 
-Textos del libro “Don Orione. Padre y Amigo”, del padre Pedro Ferrini: 
 
Págs 37-38; 97-98; 126-127; 144-145; 172 
 
-Otros textos: 

a. Hacia los hermosos tiempos de la iglesia 
Querido Don Perduca: 
Recibí su apreciada y grata carta. Mis saludos en el Señor para Usted, el Sr. Rector, 
el Sr. Canónigo, el Ecónomo y todos los Superiores del Seminario. Espero que estén 
todos bien de salud, y ruego al Señor que les dé todas las gracias celestiales, su paz 
y su bendición. 
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¡Ustedes son los talladores de las piedras vivas que formarán el tabernáculo de Dios 
con los hombres! ¡Qué misión tan grande, qué gran corona se están labrando para 
el Paraíso! 
Ustedes preparan a los hombres de Dios y las 
admirables reconstrucciones de Dios, de las que 
escribiera De Maistre. Santa Ildegarda veía surgir una 
época de admirable vigor de los Ministros de 
Jesucristo. 
Ahora bien, mi querido Don Perduca, son ustedes, y 
los que tienen en sus manos los Seminarios y los 
cenáculos de la vida religiosa, los que preparan los 
más hermosos días de la Iglesia; días que Bossuet 
profetizó luego de estar a los pies de Jesús 
Sacramentado, llorando de alegría y consolación, con 
mirada certera de Obispo más que con ojo intelectual 
de águila diciendo: "He aquí que se prepara una nueva  
 
generación de Sacerdotes, una nueva y viviente 
apología del Cristianismo, que atraerá a la misma incredulidad: ¡será la época de la 
caridad, el triunfo de la Fe y de la Iglesia en la Caridad!". 
 
"Felices los ojos que vean unirse el Occidente y el Oriente para dar lugar a los 
mejores días de la Iglesia", proseguía el gran Obispo. 
 
¡Nada podrá resistir a la caridad de Jesucristo y de su Vicario: a la caridad de los 
Obispos y Sacerdotes que darán todo lo que poseen, y su propia, vida para ser 
holocaustos divinos del amor de Dios entre los hombres! Y será una caridad 
ilustrada, que no rechazará ni la ciencia ni el progreso, ni nada de lo que es noble y 
haya signado la elevación de las generaciones humanas. 
 
Caridad alegre que nunca se turbará y que, por ser veraz y auténticamente de Dios, 
no despreciará a la razón sino que le dará el lugar de honor que le corresponde; y le 
dará más importancia a la razón de la que le han dado hasta ahora muchos de los 
que parecían o se decían sus paladines, cultores, y hasta adoradores. Una caridad 
"que no cierra puertas", como diría nuestro Dante; una caridad divina, que edifica y 
unifica en Cristo; que surge de las raíces de la Revelación; que saldrá de la boca de 
la Iglesia Santa y Apostólica de Roma y bajará del Cielo, como río viviente, porque 
brota del Corazón mismo de Jesús Crucificado, e inaugurará, caracterizará, la época 
más importante, más cristiana, y más civilizada del mundo. 
¡Y habrá cielos nuevos y una tierra nueva! Y la Cruz brillará en el cielo de las 
inteligencias, y dará a los pueblos nueva luz y esplendor de vida y de gloria: brillará 
con  luz suave e inextinguible, como Constantino la viera brillar en el firmamento de 
las batallas. 
 
Y aunque la vida siempre habrá de ser una lucha constante por la virtud, la bondad, 
el perfeccionamiento, se transformará en un ágape fraterno en el que todos den, en 
lugar de reclamar. 
 
Y cada uno tendrá un corazón que vivirá de Dios, y se sentirá y será obrero de Dios:  
feliz de dar la vida por la justicia, por la verdad, por la caridad, por Jesucristo, que 
es Camino, Verdad, Vida, Caridad, y habrá un solo rebaño bajo la guía de un solo 
Pastor: Cristo Señor y Redentor Nuestro, el Cual, en su Vicario, el Papa, el dulce 
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Cristo en la tierra, reinará con tanta gloria que desbordará todo pensamiento 
humano y toda esperanza de los buenos, y toda la tierra verá que el único 
verdaderamente grande es Nuestro Señor Jesucristo. ¡Y el Papa no será sólo el 
"Padre del pueblo cristiano", como  dijera san Agustín (Ep.50), sino el Padre del 
mundo entero, hecho cristiano; todo el mundo se apoyará en él, girará en torno a él 
y obtendrá vida, salvación y gloria sólo de él, que al decir de san Benito José Labre 
es el "Vice de Dios en la tierra"! 
 
Es cierto que parece imposible, todo esto, y una locura; y no será el hombre el que 
lo hará, el que pueda realizarlo, sino la mano de Dios. Será la misericordia infinita 
de Jesús, venido 
por nosotros, pecadores: será la divina e infinita caridad de Jesús Crucificado que 
quiere que su redención sea copiosa: que los hombres tengan vida, y la tengan en 
abundancia.2 
 
¡Y será esa la hora de Dios, el gran día de Jesús, Señor, Salvador y Dios nuestro! Y 
Jesús derrotará al mundo así: en la caridad, en la misericordia. 
 
Destruyamos incesantemente al egoísmo, y crezcamos en amor a Dios y a los 
hermanos: crezca Dios en nosotros de tal manera que ya no seamos nosotros los 
que vivamos sino El [Gál 2,20], y llenemos la tierra con un ejército nuevo: un 
ejército de víctimas que derroten a la fuerza: un ejército de sembradores de Dios, 
que siembran su propia vida, para sembrar y cultivar a Jesús, el Señor, en el 
corazón de sus hermanos y del pueblo; formemos un ejército grande, invencible: ¡el 
ejército de la caridad, bajo la guía de Jesucristo, de la Sma. Virgen, del Papa, de los 
Obispos! 
 
El ejército de la caridad devolverá a las extenuadas masas humanas la vida y la luz 
fuerte y suave de Dios, capaz de revitalizar al mundo todo, y todas las cosas serán 
restauradas en Cristo, como dijo san Pablo.[Ef 1,10] 
 
Y la tempestad, que ahora tanto asusta, se disipará y el caos actual será vencido, 
porque el espíritu de caridad lo vence todo; y, más allá de las nubes amasadas por 
las manos de los hombres, aparecerá la mano de Dios y Jesucristo recuperará todo 
su esplendor y su dulce señorío. (...) 

Un Profeta... 51. 
b. Dar a Cristo al pueblo y el pueblo al Vicario de Cristo 

 
Este año paso la fiesta del apóstol de la Fe y Primer Vicario de Cristo, en un río, 
donde he visto muchas barcas de pescadores. 
También San Pedro era pescador y Cristo lo hizo pescador de hombres y sobre él 
edificó su Iglesia. Le dio las llaves del Reino de los cielos y el poder de confirmar  en 
la fe a sus hermanos, los Obispos; por lo tanto, él tiene la plenitud de la fe y la 
infalibilidad, ya que, para poder confirmar siempre en la Fe a los demás, su Fe no 
debía desfallecer ni desviarse nunca. 
Así es Pedro: Maestro infalible con plena potestad, Pastor de los Pastores, Primado 
de Honor y de Jurisdicción, Jefe Supremo, Padre universal de las almas y de los 
pueblos. Así es el Papa.  
El Papa es Pedro: habla el Papa, habla Pedro; habla Pedro, habla Cristo; amar al 
Papa es amar a Pedro, es amar a Cristo. En Pedro se celebra al Papa, se celebra a 
Cristo. 
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¡Qué gran consuelo es esta fiesta de San Pedro para nuestras almas, esta amada 
fiesta del Papa!  En todas partes hoy se ora por el Papa, se enaltece al Papa, se 
mira con inmenso amor a Roma y al Papa, "dulce Cristo en la tierra".  Y yo en medio 
del río Paraná pienso en los hermanos e hijos que dejé ayer en medio de la noche 
en los extremos confines de la Argentina, frente al Paraguay; en los que están en el 
Chaco, en los que veré esta noche en Rosario, en los que están en la Pampa, en Mar 
del Plata, y en otros puntos de esta república; en los del Uruguay y el Brasil; en los 
de Albania, Rodas, Inglaterra, Polonia; y en Uds. que están en Italia. Hoy, todos 
unidos conmigo, distantes pero no divididos, desperdigados pero todos unidos en la 
fe común y el mismo amor de hijos fieles, hoy nos consolamos mutuamente, 
rezamos todos juntos por el Papa, celebramos y honramos a Jesús y al Apóstol 
Pedro en nuestro Papa Pío XI.   
 
¡Oh las grandes alegrías de la fe! ¡Con qué intensidad la fe y el amor al Papa nos 
hacen sentir, especialmente en esta fiesta, que la Iglesia Católica y Romana es 
verdaderamente el Cuerpo místico de Cristo y que de Cristo y de nuestro Beatísimo 
Padre, el Papa, lo recibe todo: unidad y crecimiento, fuerza y amor! 
Se siente -y, casi diría, se toca- la verdad de las expresiones de Pablo, cuando dice 
que, así como el cuerpo místico de Cristo, la Iglesia, es uno y todos los miembros 
de este cuerpo, aún siendo muchos, son un solo Cuerpo; así, por su dulce Cristo 
visible en la tierra, el Papa, la Iglesia se siente y es Una, Santa, Católica y 
Apostólica: la misma en todas partes, en todas las regiones, inseparablemente 
unida, por el Papa, a su Cabeza, Cristo. 
¡Unidad admirable, vital y orgánica de la Santa Iglesia! Nosotros, por el Bautismo y 
por el Papa, no formamos más que un solo cuerpo, vivificado por el único y mismo 
Espíritu Santo: un solo rebaño bajo la guía de un solo Pastor: el Papa. 
La fiesta de San Pedro es la fiesta del Papa y, por eso, es la fiesta de los católicos; 
ella es precisamente nuestra fiesta patronal. ¡Oh! Hijos de la Divina Providencia. Es 
la fiesta de la Congregación, que tiene por fin propio consagrar todos sus afectos y 
sus fuerzas para unir, con un vínculo dulce y muy fuerte de toda la mente y el 
corazón, al pueblo cristiano de las clases más humildes y los hijos del pueblo, al 
Beato Pedro y a su Sucesor: ¡el Papa! 
Con la ayuda divina, queremos hacer que Cristo vuelva al pueblo y el pueblo a 
Cristo. 
El Papa es la síntesis viviente de todo el Cristianismo; es la Cabeza y el Corazón de 
la Iglesia; es luz de verdad indefectible; es la llama que arde y que resplandece 
sobre el monte santo. Donde está Pedro está la Iglesia; donde está la Iglesia está 
Cristo; donde está Cristo está el camino, la verdad y la vida. 
Hijos de la Divina Providencia, Tenemos que palpitar y hacer palpitar miles y 
millones de corazones en torno al corazón del Papa: tenemos que conducir a él, de 
manera especial, a los pequeños, y a la humilde y tan insidiada clase  trabajadora; 
guiar hacia el Papa a los pobres, los afligidos, los marginados, que son los 
predilectos de Jesús, los verdaderos tesoros de su Iglesia. 
Y el pueblo no escuchará de los labios del Papa palabras que inciten al odio de clase, 
a la destrucción, al exterminio, sino palabras de vida eterna, palabras de verdad, de 
justicia, de caridad; palabras de paz, de bondad, de concordia, que invitan a 
amarnos unos a otros y a darnos la mano, para caminar juntos hacia un futuro 
mejor, más cristiano,  más civilizado. 
 
 El Papa es el padre del rico tanto como del pobre; para El no existen nobles o 
plebeyos, sino sólo hijos; del Papa viene la fe, la luz, la mansedumbre de Jesús, que 
es bálsamo para los corazones y alivio y consuelo para los pueblos.“Tú eres Pedro, y 
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sobre esta piedra edificaré mi iglesia, y el poder del Infierno no prevalecerá contra 
ella" [Mat 16, 18] 
 
En el Papa nosotros reconocemos no sólo al Vicario de Cristo, la Cabeza infalible de 
la Iglesia, inspirada y guiada por el Espíritu Santo, y el fundamento de nuestra 
Religión, sino también la piedra firme de la sociedad humana. 
 

De una carta del 29-VI-1937 
 
 

 
3.3 Actividades sugeridas: 

 
-Después de leer el texto a responden ¿qué cosas podemos hacer como Iglesia para 
“sembrar” a Jesús en todo el mundo? 
-Cada uno escribe sobre cómo llegó a la Iglesia, quién los acercó. Reflexionan sobre 
la importancia que ha tenido esto en su vida.  
-Buscan información sobre el Papa y hacen un mural para la comunidad con algunas 
frases de Don Orione. 
-Escriben una carta a un amigo contándole qué significa la Iglesia, porqué es 
importante para nuestras vidas. 
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“Y cada uno tendrá un corazón que vivirá de Dios, y se sentirá 
y será obrero de Dios: feliz de dar la vida por la justicia, por la 
verdad, por la caridad, por Jesucristo, que es Camino, Verdad, 
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Vida, Caridad, y habrá un solo rebaño bajo la guía de un solo 
Pastor: Cristo Señor y Redentor Nuestro…” 

 
 

                  CUARTA ETAPA: LA CARIDAD 
 

1- Introducción: 
 
En este cuarto eje Don Orione nos enseña  que el amor a Dios no puede vivirse sino 
es a través del amor al prójimo, son dos amores inseparables.  
 
Esto nace de la profunda experiencia de reconocer en el hermano que sufre a 
Jesucristo, y de comprender que no estamos solos en el mundo, hay quienes 
avanzan junto a nosotros, no obstante muchas veces nuestras estructuras humanas 
vuelven pobres a los hombres, pobres no solo de lo material sino de sentido, de 
justicia, de paz.  Por eso, nos urge la caridad, no como mero asistencialismo sino 
como promoción del hombre, para que siguiendo a Jesús, verdadero Dios y 
verdadero hombre, todos avancemos al encuentro con el Señor.  Esta experiencia 
de amor se nutre de nuestra íntima unión con Dios, y se concreta en la misión de 
transformar toda la realidad humana según el designio de Dios. 
 
 

2. Para la formación del catequista. Extractos del libro “Tras los pasos de Don 
Orione”  
 

De su vida tan intensa y dinámica, emerge el secreto y la genialidad de Don Orione; 
¡él se ha dejado sólo y siempre conducir por la lógica cerrada del amor! Amor 
intenso y total a Dios, a Cristo, a María, a la Iglesia, al Papa, y amor igualmente 
absoluto al hombre, a todo el hombre, alma y cuerpo, y a todos los hombres, 
pequeños y grandes, ricos y pobres, humildes y sabios, santos y pecadores, con 
particular bondad y ternura hacia los que sufren, los marginados, los 
desesperados… 
 
El dinamismo de la caridad en Don Orione encuentra su fuente en la experiencia 
interior de Dios… 
 
Esta unión con Dios es también la fuente de la dinámica de la caridad apostólica, 
tan característica en la vida de la Congregación. «¿Cuál es el secreto para tener 
éxito en las obras del apostolado, para obtener resultados satisfactorios en nuestro 
trabajo? Este secreto es la unión con Dios, vivir con Dios, en Dios, unidos a Dios, 
tener siempre el espíritu elevado a Dios... Todo aquello que se hace se transforma, 
así en oro, porque todo se hace por la gloria de Dios y todo se vuelve oración»… 
 
«Amar a Jesús y hacerlo amar» se vuelve el programa de su vida. Gracias a este 
enamoramiento de Cristo, él comprendió el hecho de ser hijo de la Divina 
Providencia, el hermano de los hombres, el padre de los huérfanos y de los que 
sufren. Escuchó el grito de Jesús Crucificado: «¡Tengo sed! Terrible grito de sed 
ardiente, que no es de la carne, sino de sed de almas» y percibió que «la perfecta 
leticia no puede estar más que en la perfecta dedicación de sí a Dios y a los 
hombres, a todos los hombres»… 
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Don Orione escribió las más hermosas páginas sobre la caridad ante todo con su 
vida. Desde pequeño se evidenciaban en él actitudes de particular delicadeza por los 
más pobres. Esta sensibilidad se desarrolló hasta volverse un estilo de vida: 
acogida, premurosidad, compasión, solidaridad, dinamismo creativo… 
 
Así como es inadmisible una fe sin caridad, es también inadmisible una caridad sin 
dinamismo, porque la espiritualidad se expresa, se manifiesta y se verifica en la 
acción concreta en favor de los hermanos, allí donde Dios se hace presente, para 
ser contemplado y servido. «Quiero ocultarme y consumirme de amor de Dios y del 
prójimo, pero de los pobres y abandonados. Quiero estar oculto en el Corazón de 
Jesús Crucificado, ir por las calles y por las plazas con el fuego de la caridad... Sin 
oración y sin caridad no se hace nada. La caridad tiene hambre de acción: es una 
actividad que sabe de eterno y de divino»… 
 
En su pensamiento, y de hecho, la acción caritativa será siempre la principal forma 
evangélica, el modo más eficaz para convertir a los hermanos, y especialmente a los 
jóvenes que con frecuencia se dejan arrastrar por ejemplos verdaderos y visibles en 
la práctica cotidiana… 
 
Él piensa que la frialdad humana (egoísmo, injusticia, etc.) delante del dolor de los 
hermanos marginados y miserables —como así también toda «estructura de 
pecado»— puede ser disuelta por la llama del amor divino que nosotros debemos 
propagar, señal visible de nuestra fe y de nuestra opción de vida: «Nosotros 
debemos entonces, solicitarle a Dios no una chispa de caridad... sino una hornada 
de caridad capaz de inflamarnos y renovar al helado y frío mundo...». 
 
Todos los testigos oculares de la vida de Don Orione, «bienhechor de la humanidad 
sufrida y abandonada» (Pío XII) son unánimes al afirmar que Don Orione estaba 
fascinado por el ideal de la caridad y por el servicio de los hermanos. «La vida de 
Don Orione fue toda una manifestación, casi una explosión de caridad, siempre 
creciente en modo tal que en los últimos tiempos se tenía la impresión de encontrar 
en él al hombre verdaderamente consumido en la caridad»… 
 
Para servir como misionero del Señor entre los pueblos se hace necesario darse 
totalmente, haciendo la propia vida una oferta, despojándonos de todo y 
haciéndonos sembradores de la vida de Dios en el seno de la humanidad: «Amar 
siempre y dar la vida cantando al amor. ¡Despojándonos de todo y sembrar la 
caridad a lo largo de todos los senderos!». 
 
A todos Don Orione les abre el corazón y los brazos. Don Orione es verdaderamente 
un corazón sin fronteras. Su caridad, su donación, su servicio no se contentan de un 
sector específico, mas procuran un horizonte ilimitado… 
 
Él nos invita también a nosotros a mirar la realidad para transformarla con la 
caridad, vivir la verdad y la justicia en la caridad, haciendo de modo «que las letras, 
la ciencia, la virtud... vuelvan a parecer aquellas indisolubles hermanas que 
demasiados se empeñan tontamente en separar». De este modo la caridad se 
realiza no como paliativo asistencial, sino como promoción de justicia, de dignidad 
humana y de salvación integral del hombre y de la sociedad… 
 
Para Don Orione los pobres son siempre un icono de Dios, «en el más miserable de 
los hombres brilla la imagen de Dios». Y los pobres, por él, no son solamente los 



	
  Formación	
  Carismática	
  para	
  Catequesis	
  de	
  Primera	
  Comunión	
  y	
  Confirmación	
  
 

Pequeña	
  Obra	
  de	
  la	
  Divina	
  Providencia	
  
	
  

indigentes, los enfermos, los huérfanos, los discapacitados, pero también los 
extraviados, los dudosos, los sufridos de enfermedades morales, los rebeldes a 
Dios... ¡Todos, todos, todos! A todos abre el corazón y los brazos de su caridad, 
porque en todos él veía la imagen de Jesucristo. 
 
 
 
 
 
 
 
Para reflexionar: 
 
-¿Qué motivaba a Don Orione a realizar tantas obras de caridad? 
 
-¿Cómo se debería articula fe y caridad en la vida del cristiano?  
 
-¿Cómo entiende la caridad Don Orione? ¿Es solo ayudar materialmente a los más 
necesitados? 
 
-¿Cómo podemos vivir la caridad a diario? 
 
-En nuestro proceso de acompañamiento a niños y jóvenes en su preparación a los 
sacramentos,  ¿ayudamos a que crezcan en la caridad? ¿cómo? 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

3- Para la preparación de los encuentros de catequesis 
 
 

3.1 Consideraciones 
 
-Queremos que nuestros niños y jóvenes comprendan que solo se puede amar a 
Dios cuando amamos a nuestros hermanos. Este amor debe ser manifestado de 
manera concreta a través de nuestras palabras y acciones. 
 
-La fe, nuestra unión con el Señor, nuestra confianza en su amor, debe estar 
siempre marcada por la caridad y viceversa, que nuestra caridad sea iluminada por 
la fe, para reconocer en el otro a nuestro hermano, para ver en él la imagen de 
Cristo.  
 
-La caridad debemos vivirla en todas sus dimensiones, no debemos acotarla 
solamente a la ayuda material, sino que debemos buscar por medio de ella, 
construir un mundo más justo y más fraterno. 
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3.2 Textos: 
 
-Texto bíblico Mt 25, 31-46 
 
31 Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria rodeado de todos los ángeles, se 
sentará en su trono glorioso. 32 Todas las naciones serán reunidas en su presencia, 
y él separará a unos de otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos, 33 y 
pondrá a aquellas a su derecha y a estos a su izquierda. 34 Entonces el Rey dirá a 
los que tenga a su derecha: "Vengan, benditos de mi Padre, y reciban en herencia el 
Reino que les fue preparado desde el comienzo del mundo, 35 porque tuve hambre, 
y ustedes me dieron de comer; tuve sed, y me dieron de beber; estaba de paso, y 
me alojaron; 36 desnudo, y me vistieron; enfermo, y me visitaron; preso, y me 
vinieron a ver". 37 Los justos le responderán: "Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, 
y te dimos de comer; sediento, y te dimos de beber? 38 ¿Cuándo te vimos de paso, 
y te alojamos; desnudo, y te vestimos? 39 ¿Cuándo te vimos enfermo o preso, y 
fuimos a verte?". 40 Y el Rey les responderá: "Les aseguro que cada vez que lo 
hicieron con el más pequeño de mis hermanos, lo hicieron conmigo". 41 Luego dirá 
a los de su izquierda: "Aléjense de mí, malditos; vayan al fuego eterno que fue 
preparado para el demonio y sus ángeles, 42 porque tuve hambre, y ustedes no me 
dieron de comer; tuve sed, y no me dieron de beber; 43 estaba de paso, y no me 
alojaron; desnudo, y no me vistieron; enfermo y preso, y no me visitaron". 44 
Estos, a su vez, le preguntarán: "Señor, ¿cuándo te vimos hambriento o sediento, 
de paso o desnudo, enfermo o preso, y no te hemos socorrido?". 45 Y él les 
responderá: "Les aseguro que cada vez que no lo hicieron con el más pequeño de 
mis hermanos, tampoco lo hicieron conmigo". 46 Estos irán al castigo eterno, y los 
justos a la Vida eterna».  
 
-Textos del libro “Don Orione. Padre y Amigo”, del padre Pedro Ferrini: 
 
Págs. 24; 79; 99-102; 134-135 
 
-Otros textos:  
 

a. Charitas Christi urget nos! 
 
La caridad, queridos míos, es el mandato del Señor, precisamente el precepto del 
propio Cristo. Jesús dijo: «Les doy un mandamiento nuevo: ámense los unos a los 
otros. En esto reconocerán que son mis discípulos: en el amor que se tengan los 
unos a los otros» (Jn 13, 34-35). Y poco después: «Este es mi mandamiento: 
Ámense los unos a los otros, como yo los he amado» (Jn 15, 12-13). Por lo tanto, la 
nota característica de los discípulos de Jesucristo, es la caridad. 
Hermanos míos, repitámonos a nosotros mismos las palabras que San Pablo escribía 
a los Corintios: «Procuren alcanzar ese amor» (1Cor 14, 1). Y fíjense que el Apóstol 
poco antes había escrito: «Aunque yo hablara todas las lenguas de los hombres y 
de los ángeles, si no tengo amor, soy como una campana que resuena o un platillo 
que retiñe. Aunque tuviera el don de la profecía y conociera todos los misterios y 
toda la ciencia, aunque tuviera toda la fe, una fe capaz de trasladar montañas, si no 
tengo amor, no soy nada». 
«Aunque repartiera todos mis bienes para alimentar a los pobres y entregar a mi 
cuerpo a las llamas, si no tengo amor no me sirve de nada. El amor es paciente, es 
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servicial; el amor no es envidioso, no hace alarde, no se envanece, no procede con 
bajeza, no busca su propio interés, no se irrita, no tiene en cuenta el mal recibido, 
no se alegra de la injusticia, sino que se regocija con la verdad. El amor todo lo 
disculpa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. La caridad no pasará jamás» 
(1Cor 13, 1-8). «ahora existen la fe, la esperanza y el amor: pero la más grande de 
todas es el amor». «Procuren alcanzar ese amor». Es siempre San Pablo el que 
habla. Y más adelante: «Estén atentos, permanezcan firmes en la fe, compórtense 
varonilmente, sean fuertes. Todo lo que hagan, háganlo con amor» (1 Cor 16, 13-
14). 
Y en la Primera Epístola de San Juan, se lee: «El que ama a su hermano, mora en la 
luz, y en él no hay escándalo, mas el que aborrece a su hermano está tinieblas» 

(1Jn 2, 10-11). 
Que la caridad fraterna reine siempre entre 
nosotros: ¡caridad en los afectos, caridad en las 
palabras, caridad en las obras! Seamos 
verdaderos y grandes amantes de Dios, y 
seremos verdaderos y grandes amantes del 
prójimo, porque «este mandamiento nos ha 
sido dado por Dios: que quien ama a Dios, 
ame también a su propio hermano». Así 
escribe San Juan en su primera carta. 
El mismo precepto que nos impone el amor a 
Dios, nos impone también el amor a nuestros 
semejantes. «Si alguno dice: yo amo a Dios, 
y aborrece a su hermano, es mentiroso», 
agrega San Juan: «¿Cómo puede amar a 
Dios, a quien no ve, el que no ama a su 
hermano, a quien ve?». 
 

Nuestro corazón, hijos míos, debe ser un altar donde arda 
inextinguible el fuego divino de la caridad: amar a Dios y a nuestros hermanos; dos 
llamas de un solo fuego sagrado. 
Y este es el fuego que debe consumirnos, transformarnos, ‘transhumanizarnos’. 
Charitas Christi urget nos! (“el amor de Cristo nos apremia”, 2Cor 5,14)… 

De una carta del 25-VII-1936, 
Lettere II, 391-402. 

 
 

b. ¡Sólo la caridad salvará al mundo! 
 

 Vivimos en un siglo de vida espiritual marcada por el hielo de la muerte. 
Encerrado en  sí mismo, sólo busca  placeres, vanidad y pasiones,  y no ve más que 
esta vida terrenal. ¿Quién podrá dar vida a esta generación muerta para la vida de 
Dios, si no es el soplo de la Caridad de Jesucristo? El tibio calor de la primavera 
renueva la superficie de la tierra; pero es por el calor de la Caridad que el universo 
moral cobrará vida nueva. 
 
 Con la ayuda y la gracia de Dios, no le pidamos al Señor una chispa de 
Caridad, -como dice la Imitación de Cristo-, sino una hoguera tan grande que nos 
inflame a nosotros, y renueve este frío y gélido mundo. 
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 Si hay una gran caridad, se producirá una gran renovación católica. Pero 
tenemos que empezar a practicarla entre nosotros, hoy, empezar dentro de 
nuestros institutos, que deben ser verdaderos cenáculos de Caridad. “Nadie da lo 
que no tiene”: No podremos encender en las almas de los otros llamas de vida, 
fuego y luz de Caridad, si no estamos nosotros encendidos e incandescentes. 
 
 La Caridad tiene que ser nuestra impulsora, nuestro ardor, nuestra vida: 
Nosotros somos los “soldados” de la Caridad de Jesucristo. 
 
 No hay otra forma de servir a la causa de Dios y su Iglesia sino es con una 
inmensa Caridad de vida y obras. Jamás podremos llegar a las conciencias, 
convertir a la juventud, o atraer a los pueblos a la Iglesia, sin una enorme Caridad, 
sin un sacrificio real de nosotros mismos, en la Caridad de Cristo. 
 
 En la sociedad actual la corrupción es monstruosa; aterradora la ignorancia 
de Dios, aterrador el materialismo y el odio: Sólo la Caridad puede llevar a Dios los 
corazones y los pueblos, y así salvarlos.  
 
 Pero si no logramos ganarnos a la juventud, las escuelas y la prensa, no hay 
ningún movimiento que sirva gran cosa; tenemos que prepararnos con gran amor a 
Dios y llenarnos el pecho y las venas de la caridad de Jesucristo; si no, no haremos 
nada: si tenemos una profunda caridad, abriremos un surco profundo. ¿Qué hubiese 
hecho San Pablo sin Caridad? ¿Qué San Vicente de Paul sin caridad? ¿Qué hubiese 
hecho San Francisco Javier sin caridad? ¿Qué hubiese hecho San José Benito 
Cottolengo? ¿Qué hubiese hecho el venerable Don Bosco? Nada de nada. ¡Sin 
caridad, nada!.. 
 
Debemos primero renovar y transformar, en la caridad el corazón de nuestros 
jóvenes, renovarlos y transformarlos en Jesucristo, y debemos arder de la caridad 
de Jesús si queremos que ardan ellos; todo se reavivará, si llevamos ardiente en las 
manos, y alta, bien alta, en el corazón, la lámpara de la caridad de Jesucristo. 
Si así oramos y trabajamos, un gran número de almas se elevará alrededor de 
nosotros para dar un fecundo y maravilloso esplendor a la Iglesia de Jesucristo 
Señor Nuestro… 
No debemos vivir cada uno para sí mismo, sino cada uno por todos los hermanos, 
en la caridad del Señor. Nos hemos unido en Cristo para vivir cada uno por todos y 
no cada uno para sí. Nosotros no vivimos más que para la caridad y para la Iglesia; 
sólo así se es verdadero Hijo de la Divina Providencia, y Dios vivirá en nosotros, si 
nosotros vivimos en Él y de Él, por la caridad y la unión de su Iglesia. 

De una carta del 2-V-1920, 
Lettere I, 180-184. 

 
 

c. VER Y SENTIR A CRISTO EN EL HOMBRE 
 
Estos apuntes, entre místicos y líricos, son del 25 de febrero de 1939, 15 días 
antes de su muerte 
 
 No saber ver ni amar en el mundo, más que las almas de nuestros 
hermanos. 
Almas de pequeños,  
almas de pobres,  
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almas de pecadores,  
almas de justos,  
almas de extraviados,  
almas de penitentes,  
almas de rebeldes a la voluntad de Dios,  
almas de rebeldes a la Santa Iglesia de Cristo,  
almas de hijos perversos  
almas de sacerdotes malvados y pérfidos,  
almas agobiadas por el dolor,  
almas blancas como palomas,  
almas simples, puras, angelicales, de vírgenes,  
almas hundidas en las tinieblas de los sentidos y en la baja bestialidad de la 
carne,  
almas orgullosas del mal,  
almas ávidas de poder y dinero,  
almas llenas de sí, que no se ven más que a sí mismas,  
almas perdidas que buscan un camino. 
Almas dolientes que buscan un refugio o una palabra piadosa,  
almas que aúllan su desesperación, su condenación 
o almas embriagadas con la embriaguez de la verdad vivida:  
 Cristo las ama a todas,  
 Cristo murió por todas,  
 Cristo las quiere salvar a todas entre sus brazos y en su Corazón 
traspasado. 
 
 Nuestra vida, y nuestra Congregación entera, deben ser un cántico y 
un holocausto de fraternidad universal en Cristo. 
 Ver y sentir a Cristo en el hombre. 
 Debemos tener en nosotros la música profunda y altísima de la caridad. 
 Para nosotros, el punto central del universo es la Iglesia de Cristo y el 
centro del drama cristiano, es el alma. 
 Yo no siento más que una infinita, divina sinfonía de espíritus, 
palpitantes en torno a la Cruz, y la Cruz vierte para nosotros -gota a gota a 
través de los siglos-, la sangre divina derramada por todos. 
 Desde la Cruz Cristo clama: "¡Tengo sed!" Grito terrible de sed 
abrasadora,  no de sed física sino grito de sed de almas; y es por esa sed de 
nuestras almas que Cristo muere. 
 No veo más que un cielo, un cielo verdaderamente divino, porque es el 
cielo de la salvación y de la paz verdadera; no veo más que un reino de Dios, 
el reino de la caridad y del perdón, donde toda la multitud de las naciones es 
heredad de Cristo y reino de Cristo. 
 La perfecta alegría no puede estar más que en la perfecta dedicación a 
Dios y a los hombres, a todos los hombres, a los más pobres, a los más 
deformes física y moralmente, a los más alejados, a los más culpables, a los 
más hostiles. 
 Colócame, Señor, en la boca del infierno, para que yo, por tu 
misericordia, la cierre. 
 Que mi secreto martirio por la salvación de las almas, de todas las 
almas, sea mi gloria y mi suprema bienaventuranza. 
 ¡Amor a las almas, almas, almas! Escribiré mi vida con lágrimas y con 
sangre. 
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 Que la injusticia de los hombres no debilite nuestra confianza plena en 
la bondad de Dios. 
 Lo que me alimenta y guía es un soplo inspirador de esperanzas 
inmortales y renovadoras. 
 Nuestra caridad es un dulcísimo y loco amor a Dios y a los hombres, 
que no es de la tierra. 
 La caridad de Cristo es de tanta dulzura y tan inefable que el corazón 
no puede pensar, ni decir, ni el ojo ver, ni el oído oír. 
 Palabras siempre encendidas.  
 Sufrir, callar, orar, amar, crucificarse y adorar. 
 Luz y paz de corazón. 
 Recorreré mi Calvario como manso cordero. 
 Apostolado y martirio: martirio y apostolado. 
 Nuestras almas y nuestras palabras deben ser blancas, castas, casi 
infantiles;  
y deben llevar a todos un hálito de fe, de bondad, de consuelo que eleve al 
Cielo. 
 Tengamos fijos los ojos y el corazón en la bondad divina. 
 ¡Edificar a Cristo! ¡Edificar siempre! " 
 “¡Pues la Piedra es Cristo!"[1Cor 10,4] 

 
 
 

3.3 Actividades sugeridas: 
 

-Leen el texto bíblico de Mt 25 y escriben un listado de distintas obras de caridad 
que podrían realizar (que no solo sea de ayuda material) 
-Reflexionan acerca de la importancia de una fe que se hace vida por medio de la 
caridad. ¿Es auténtica una fe sin obras?  
-Comentan alguna obra de caridad que les gustaría realizar. Pueden llegar a un 
consenso y planificar su realización. 
-Luego de leer el texto 2 (pág 79 del libro del padre Ferrini) comentan cómo 
serían sus reacciones frente a un terremoto, por ejemplo. ¿Serías como Don 
Orione que dejó todo por ir a ayudar a los demás? ¿Cómo podrías ayudar? ¿Qué 
dones tienes para colocar al servicio de los demás? 
-Luego de leer el texto  4 (págs. 134-135 del libro del padre Ferrini) comentan 
¿has tenido alguna experiencia en el Pequeño Cottolengo? ¿Qué ha provocado en 
ti?  
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